
cultivos guisante

Ventajas y riesgos del cultivo del
plante pi uteitiginuso

en Castilla y León
Análisis de los problemas acontecidos durante la presente campaña y recomendaciones para la próxima

El bajo nivel de
autoabastecimiento de
guisante proteaginoso y la
necesidad de producción
nacional y europea de
proteína vegetal, unido a
los indudables beneficios
agronómicos de este
cultivo dentro de un
marco de agricultura
sostenible y respetuosa
con el medio ambiente,
hacen de él un candidato
potencial para ser
incluido e instaurado en
las rotaciones de los
secanos en regiones que,
como la castellano-
leonesa, tienen pocas
alternativas al casi
monocultivo de cereal. En
este artículo se estudian
los puntos más
importantes para mejorar
los rendimientos del
cultivo y se analizan los
serios problemas
ocurridos en el cultivo de
guisante en la presente
campaña debidos a
heladas y enfermedades.

A

ctualmente, tanto la Unión
Europea en general como
España en particular son
deficitarias en cuanto a la

producción de proteína vegetal
para satisfacer las necesidades
de su cabaña ganadera, pasando
la solución por incrementar las
importaciones de soja fundamen-
talmente. De hecho, en el caso
español los datos son dramáti-
cos, ya que importa alrededor del
90% de sus necesidades. Es evi-
dente que nos enfrentamos a una
delicada situación y que existen
precedentes históricos referen-
tes a la crisis provocada por la
mala cosecha de soja en EE.UU.
en el año 1973, que llevó a un
embargo temporal de sus expor-
taciones ocasionando precios
desorbitados, escasez de pro-
ductos, bajada de la producción
ganadera, subida en los precios

de la carne, etc. Por tanto, la his-
toria nos ha llevado a una grave
dependencia de las importacio-
nes para mantener nuestra caba-
ña ganadera, al pago de una des-
mesurada factura, a una depen-
dencia estratégica, a un inade-
cuado sistema de alternativas de
cultivo y, lo que es peor, a un pro-
blema grave de salud (como es el
relativamente reciente caso de la
encefalopatía espongiforme bovi-
na, EEB).

I El guisante protegido,
un candidato potencial
en rotaciones de secano

La Unión Europea, consciente
de esta mala política estratégica
en cuanto a autoabastecimiento
de un bien primario, decidió en el
año 1994 favorecer el cultivo de
leguminosas de grano, definien-
do una serie de ayudas, lo que
motivó, por ejemplo en el caso es-
pañol, un incremento más que
notable en la superficie sembra-
da de guisante proteaginoso (Pi-
sum sativum L.). Así, en Castilla y
León, la comunidad autónoma
con más superficie dedicada a

este cultivo, se pasó de apenas
2.000 ha a principios de los no-
venta a las casi 25.000 ha en el
año 1995. Posteriormente hubo
un descenso paulatino hasta el
año 2001 con unas 12.000 ha
para verse incrementada desde
entonces, alcanzándose casi las
90.000 ha en la actual campaña
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SE ESTIMA PARA ESTA ZONA (aunque es
evidente que el agricultor debe recalcular para su
caso particular) que, teniendo en cuenta precios,
subvenciones, gastos, etc., el guisante comienza a
ser rentable cuando seamos capaces
de obtener de él rendimientos superiores al 40-60%
del que obtendríamos con la cebada en una
parcela determinada.
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2007, según los datos provisio-
nales del Ministerio (en torno a
un 750% de incremento en la su-
perficie en un período de siete
años). Esta tendencia parece se-
guir en la actualidad, previéndo-
se un futuro más que interesante
para este cultivo, apoyado sin
duda por la posición en que el de-
sacoplamiento parcial de las
subvenciones deja al guisante,
con una ayuda a mayores de
55,57 €/ha (15,75 €/t para los
cereales).

El bajo autoabastecimiento
de guisante proteaginoso y la ne-
cesidad de producción nacional y
europea de proteína vegetal, uni-
do a los indudables beneficios
agronómicos de este cultivo den-
tro de un marco de agricultura
sostenible y respetuosa con el
medio ambiente, hacen de él un
candidato potencial para ser in-
cluido e instaurado en las rota-
ciones de los secanos en regio-

nes que, como la castellano-leo-
nesa, tienen pocas alternativas
al casi monocultivo de cereal. Sin
embargo, los muchos años de
abandono que había sufrido este
cultivo, y por ende la pérdida de la
cultura asociada a él, unido a su
enorme incremento en pocos
años, que no ha ido parejo a la
transmisión de la información ne-
cesaria para los agricultores en
cuanto a la agronomía recomen-
dada ni en cuanto a los riesgos
que conlleva el cultivo y su trata-
miento o prevención, podría llevar
al abandono del cultivo de gui-
sante proteaginoso, pues los ni-
veles de rendimiento obtenidos
quedan muy lejos, en algunos ca-
sos, del umbral productivo que el
guisante debería alcanzar para
comenzar a ser interesante.

Los resultados de encuestas
y entrevistas con agricultores y ca-
sas comerciales en Castilla y
León (datos no publicados) indi-

Paradójicamente,
en una campaña

como la presente,
que no se ha

caracterizado por
el excesivo rigor

de las
temperaturas

invernales,
el cultivo de

guisante se ha
visto más afectado
por su incidencia
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can que los distintos parámetros
agronómicos habituales no pare-
cen optimizados: una mejor defi-
nición de dichos parámetros agro-
nómicos, el uso y obtención de va-
riedades competitivas y mejor
adaptadas a la zona y un mayor in-
terés por parte de investigadores,
agricultores y casas comerciales
podrían solventar el problema de
los escasos rendimientos detec-
tados en el guisante.

I Beneficios económicos
del guisante en las
rotaciones

Estudios recientes (Lafarga y
col., 2005) acerca de los benefi-
cios económicos de la introduc-
ción de leguminosas en las rota-
ciones cerealistas demuestran
que el margen bruto de la rota-
ción en siete regiones europeas
estudiadas es superior o similar
(nunca inferior) cuando se incluye
en ella una leguminosa. En el
caso de España, en dichos estu-
dios se incluían dos regiones,
Castilla y León y Navarra, obser-
vándose que la inclusión en la ro-
tación de guisante producía in-
crementos entre el 15 y el 25%
en los rendimientos del cereal
posterior en la rotación y un efec-
to de incremento de cerca del
10% en el cereal sembrado dos
campañas más tarde, superando
a otras alternativas como trigo,
cebada, avena, girasol, barbecho
o colza. Asimismo, permite un
ahorro medio de 30-50 kg/ha en

la aplicación de fertilizante nitro-
genado en el año siguiente a su
cultivo, reduce el uso de fitosani-
tarios en el cultivo de cereal pos-
terior al presentarse menores in-
festaciones de malas hierbas
monocotiledóneas (Casta y col.,
2005, concretan que facilita el
control de bromo, vallico y avena
loca), al cortar el ciclo de plagas
como el zabro y al limitar el desa-
rrollo de algunas enfermedades
de cuello y raíz de los cereales.
Concluyen dichos trabajos con
que la introducción de legumino-
sas grano en la rotación lleva a un
sistema de cultivo más sosteni-
ble, tanto desde el punto de vista
ambiental como desde el econó-
mico. A mayores aportan el dato
de que existe la posibilidad real,
sin perjuicio económico, de que la
superficie dedicada en España al
cultivo de leguminosas grano po-
dría incrementarse del 3% actual
hasta valores entre el 17 y el
25%, considerando exclusiva-
mente un punto de vista econó-
mico. Estas cifras están de acuer-
do con una agronomía correcta,
puesto que se considera que
para minimizar riesgos de plagas,
enfermedades y malas hierbas
en el propio cultivo de guisante,
éste no debe ser sembrado en la
misma parcela hasta pasadas
tres o cuatro campañas (Camine-
ro, 2005)I0 que implicaría la po-
sibilidad de incluirlo en un 20-
25% en la rotación.

Cómo mejorar los
rendimientos del cultivo

Se estima para nuestra zona
(aunque es evidente que el agri-
cultor debe recalcular para su
caso particular) que, teniendo en
cuenta precios, subvenciones,
gastos, etc., el guisante comien-
za a ser rentable cuando seamos
capaces de obtener de él rendi-
mientos superiores al 40-60% del
que obtendríamos con la cebada
en una parcela determinada. Si
bien estas cifras son alcanzadas
por algunos agricultores, otros
encuentran ciertas dificultades,
con lo que lo primero que debere-
mos considerar es el potencial de
rendimiento en nuestra región y
después cómo conseguirlo. Para
ilustrar de alguna manera la posi-
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Foto 1. Comparación de los daños por supervivencia de una variedad relativamente
susceptible a las heladas lizda.) con una verdadera variedad de invierno (drcha).

Foto 2. La bacteriosis puede causar más que notables reducciones en los
rendimentos obtenidos, pudiendo producir pérdidas casi totales en ataques severos.

cultivos guisante

bilidad real de mejorar los rendi-
mientos del cultivo de guisante,
diversos estudios llevados a
cabo en el Instituto Tecnológico
Agrario de Castilla y Léon han de-
mostrado que, en las condicio-
nes castellano-leonesas, la situa-
ción referente a los escasos ren-
dimientos es fácilmente reversi-
ble, utilizando una agronomía
más acorde a los condicionantes
edafo-climatológicos de nuestra
región y especialmente con la uti-
lización de variedades altamente
productivas y adaptadas específi-
camente a las zonas objetivo.

Dentro de los cambios agro-
nómicos, la rentabilidad pasa ine-
xorablemente por un cambio en
la fecha de siembra primaveral,
utilizada aun hoy en día por mu-
chos agricultores, por otra más
temprana, otoñal o invernal, en el
mes de noviembre, aunque de-
pendiendo de zonas y variedades
podría adelantarse a octubre o re-
trasarse a inicios de diciembre.

La simple unión de este cam-
bio de fecha de siembra con la
elección de variedades inverna-
les productivas y adaptadas a la
región ha devuelto, en resultados
experimentales y corroborados
por algunos agricultores realmen-
te preocupados por estas cues-
tiones, el sorprendente logro de
unos rendimientos de entre el 80
y el 145% de los obtenidos con la
cebada dependiendo de localida-
des y campañas. Huelga decir
que, con estas cifras, cuando el
agricultor haga sus cuentas, muy
probablemente se vea tentado a
embarcarse en la aventura de la
siembra de guisante proteagino-
so, haciendo realidad el enorme
interés por este cultivo que, has-
ta la fecha, parece verse tan sólo
sustentado en muchos casos por
las subvenciones europeas.

Sin embargo, y como muy
bien saben aquellos agricultores
que ya han sufrido la experiencia
del guisante, el no conocer o res-
petar ciertas recomendaciones y
la incidencia de diversos estre-
ses propios de nuestra región,
más cuando se consideran las
siembras tempranas, suponen
un riesgo que, de no conocerse o
no tomar medidas para evitarlos
o reducirlos, pueden llevar al tras-
te las expectativas tan halagüe-

ñas que los párrafos anteriores
parecen insinuar. Los más pro-
blemáticos detectados en condi-
ciones reales de campo en nues-
tra región son los debidos a las
heladas invernales, incluyendo
las conocidas como tardías, y los
daños ocasionados por algunas
enfermedades como la grasa
bacteriana, causada por la bacte-
ria Pseudomonas syringae pv.
pisi o la antracnosis, a veces co-
nocida también como "rabia" del
guisante.

Hechos más
destacados durante 2007

Para rematar este texto, y de-
bido a lo acontecido en la presen-
te campaña a muchos agriculto-

res que han tenido serios proble-
mas con el guisante, aportamos
las causas que, según nuestro
leal saber, y entender, avalado por
las numerosas visitas a parcelas
que hemos efectuado este año,
han podido ocasionar las cuantio-
sas pérdidas que se han dado en
algunos casos. Han sido dos los
causantes de dichas pérdidas,
en algunos casos tan sólo uno de
ellos y en otros una acumulación
sinérgica de ambos (se detalla en
los apartados siguientes).

La situación alarmante que
se ha podido vivir viendo alguno
de estos campos debe hacernos
reflexionar, pues es cierto que
todo hubiese tenido una solución
si se hubiese mantenido una po-
sición de alerta y si se hubiese

dispuesto en su momento de la
información necesaria. Sin em-
bargo, las soluciones se pueden
aplicar cuando existe un verdade-
ro conocimiento de la causa, con
lo que, de nuevo, desde aquí ani-
mamos a todos aquéllos que va-
yan a seguir o comenzar con el
cultivo del guisante nos consul-
ten cuáles son los riesgos que
puede haber y cómo prevenir sus
soluciones antes de embarcarse
en esta aventura.

A continuación se describen
en detalle los dos causantes de
daños durante la presente cam-
paña.

Las heladas de invierno
Paradójicamente, en una

campaña como la presente, que
no se ha caracterizado por el ex-
cesivo rigor de las temperaturas
invernales, el cultivo de guisante
se ha visto más afectado por su
incidencia. Para explicar este fe-
nómeno, debemos conocer pre-
viamente cuál es el mecanismo
que faculta a algunas variedades
de guisante a soportar las hela-
das, mientras que a otras no.

En primer lugar, las heladas in-
vernales pueden dar al traste con
el cultivo si se realiza siembra in-
vernal, pues pueden afectar a la
germinación, a la supervivencia o
provocar daños en las distintas
partes de la morfología de la plan-
ta, si no se utilizan las variedades
adecuadas. La tolerancia a las
heladas es la habilidad de la plan-
ta para soportar la formación de
hielo intra o extracelular.

Esta tolerancia, en el caso del
guisante, es adquirida por la plan-
ta cuando está sometida paulati-
namente a temperaturas bajas
antes de que comience el período
de heladas severas, lo que nor-
malmente se conoce como "perí-
odo de endurecimiento", situa-
ción que habitualmente se da en
nuestras condiciones cuando se
realiza la siembra en octubre o
noviembre.

La adquisición de esta tole-
rancia tiene una componente ge-
nética, no siendo el umbral de to-
lerancia máximo igual para todas
la variedades. Por otra parte,
existe otro tipo de tolerancia que
es otorgado no por la acumula-
ción de genes activos durante el

56/Vida Rural/1 de septiembre 2007



ilT1170e ea :7,
O	 0 00

O S O

•
(1011,

000 0

kverneland
group

r---1111r-
O

O • O 0

4.6

proceso de endurecimiento, sino
por la morfología en sí de la plan-
ta. Así, existen variedades que
inician su crecimiento tendiendo
a ramificar pero sin elongar su ta-
llo principal o sus ramificaciones,
con lo que todos sus órganos per-
manecen muy cerca del suelo en
el inicio del período vegetativo
(esto se conoce como "porte en
roseta"). Esa cercanía al suelo
aporta una protección a la planta
por el microclima generado, aña-
dido a que, al incrementar el nú-
mero de ramificaciones, aumenta
la probabilidad de que alguna de
ellas sobreviva a las heladas y
sea capaz de producir. Una verda-
dera variedad de invierno tiene es-
tas dos características: capaci-
dad de activar genes de defensa a
las heladas durante el período de
endurecimiento y porte en roseta
en el comienzo de su desarrollo.

Esta campaña ha estado ca-
racterizada por un mes de octu-
bre, e incluso de noviembre, tre-
mendamente cálido comparado

con otros años, lo que ha origina-
do que las plantas se desarrolla-
sen demasiado en aquellos ca-
sos en que la siembra fue muy
temprana (septiembre-octubre).
Este desarrollo provoca un excesi-
vo crecimiento de los tallos, con lo
que los ápices de crecimiento es-
taban más expuestos a la inci-
dencia de las heladas al alejarse
del suelo.

Por otra parte, esas altas tem-
peraturas han evitado en muchos
casos que se produjese el perío-
do de endurecimiento o aclimata-
ción, con lo que no se han activa-
do los genes de defensa frente a
heladas. Esto ha provocado que,
tras heladas no necesariamente
severas, se hayan producido pér-
didas importantes, especialmen-
te en variedades de tipo forrajero
de entrenudo largo. Ha existido
una clara relación de daños direc-
tos por helada en las parcelas vi-
sitadas en función de la fecha de
siembra (mayores en septiem-
bre o inicios de octubre), siendo

pérdidas mínimas en las parce-
las sembradas en la fecha reco-
mendada de noviembre. Estas
condiciones del mes de octubre
no han sido típicas, pero de-
muestran uno de los riesgos que
se deben considerar, en cuanto
a no adelantar demasiado las
siembras debido al problema de
que pueda desarrollarse el culti-
vo demasiado.

Para garantizar unos buenos
resultados, el guisante debería
llegar al invierno en un estado de
dos o tres hojas verdaderas. Tam-
bién se ha visto una interesante
relación en cuanto a daños en fun-
ción de la tolerancia genética a
heladas, siendo un buen ejemplo
la foto 1, en la que se pueden
comparar en esta campaña los
daños por supervivencia de una
variedad relativamente suscepti-
ble con una verdadera variedad
de invierno.

Las enfermedades
Dos han sido las enfermeda-

des que han afectado principal-
mente al cultivo en esta campa-
ña: la bacteriosis y la rabia.

La bacteriosis (Pseudomonas
syringae pv. pis° puede causar
más que notables reducciones
en los rendimientos obtenidos,
pudiendo producir pérdidas casi
totales en ataques severos, lo
que hemos podido comprobar en
condiciones reales de campo en
nuestra región en campañas en
las que se han dado los condicio-
nantes óptimos de desarrollo de
la enfermedad (foto 2). Los sínto-
mas típicos de la enfermedad
son manchas de grasa que con el
tiempo se vuelven más oscuras y
más tarde se necrosan (foto 3).

Aunque la enfermedad está
considerada de moderada impor-
tancia, el cultivo entero se puede
perder si la infección se produce
en estado de plántula, particular-
mente en cultivos de siembra oto-
ñal. Puede aparecer muerte de
meristemos apicales, presentán-
dose una irregular madurez del
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Foto 3. Los síntomas típicos de la bacteriosis son manchas de "grasa" que con el tiempo se vuelven más oscuras
y más tarde de necrosan.

Foto 4. La rabia en general produce necrosis foliar, posible
podredumbre de cuello y moteado de hoja y vaina, presentando
lesiones oscuras circulares y ligeramente hundidas.

cultivos guisante

cultivo, defoliación y necrosis de
flores y vainas. Como consecuen-
cia, se dará una disminución en el
rendimiento y calidad del cultivo.

La transmisión tiene lugar, ini-
cialmente, a través de la semilla.
Más tarde pueden aparecer infec-
ciones secundarias favorecidas
por actividades que pueden dis-
persar la bacteria y originar heri-
das, tales como daños por ma-
quinaria agrícola, insectos, hela-
das y pedrisco. El avance de la
enfermedad cesa cuando desa-
parecen las condiciones óptimas
para su desarrollo, con lo que
normalmente el ataque suele ce-
sar habitualmente sin
que se produzcan da-
ños que afecten al ren-
dimiento, cosa que no
ha sucedido este año.

Sin embargo, la
bacteriosis es prácti-
camente inviable si no
existen esas heridas,
fuente de entrada de la
enfermedad. Por tan-
to, si se evita el paso
de maquinaria en los
momentos de más
riesgo, se utilizan varie-
dades tolerantes a he-
ladas en las que se
produzcan menos da-

de cada uno de ellos son fácil-
mente confundibles, en general
producen necrosis foliar, posible
podredumbre de cuello y motea-
do de hoja y vaina, presentando
lesiones oscuras, circulares y li-
geramente hundidas (foto 4).

Si el daño en las hojas, tallos
y vainas se extiende rápidamente
y de forma severa, suele ser debi-
do a M. pinodes. Este hongo es
capaz de colonizar restos de cul-
tivos anteriores y de sobrevivir en
el suelo, siendo la principal fuen-
te de inóculo primario las ascos-
poras transportadas por el vien-
to. La severidad de la enferme-

dad varía según la
temperatura, la con-
centración de inóculo y
la duración de la hu-
medad en hoja, siendo
este último factor el
que determina que la
infección tenga o no lu-
gar. La incidencia de
M. pinodes en siem-
bra invernal se ve favo-
recida por las condi-
ciones húmedas.

Los daños produci-
dos por Psyringae faci-
litan la aparición y
abundancia de los pe-
ritecios de M. pinodes.

Además, P syringae aprovecha
los daños producidos por las he-
ladas para penetrar y atacar a las
plantas. Hay estudios en los que
se demuestra que, en ausencia
de heladas, pese a la presencia
de la bacteria, ésta no fue capaz
de producir daños o síntomas
apreciables. Por otra parte, las
bacterias sirven como partículas
para iniciar la nucleación, con lo
que el daño por la helada se agra-
va cuando la enfermedad está
presente.

A la vista del párrafo anterior,
ya podemos deducir lo que ha
ocurrido: una secuencia de inci-
dencias que comenzaron con da-
ños más o menos cuantiosos de
heladas, las cuales a su vez pro-
vocaron microheridas en las
plantas, por las que penetró la
bacteriosis aprovechando unas
condiciones de temperatura y hu-
medad óptimas para su desarro-
llo durante los meses de enero a
marzo. Y por si fuera poco, una
primavera y un final de campaña
tremendamente húmedos han
favorecido el ataque de la rabia
sobre un cultivo ya muy debilita-
do en algunos casos.

Seamos cautos; estas condi-
ciones no han sido normales,
pero se pueden volver a dar. Cui-
demos nuestra partida de siem-
bra, especialmente en lo relacio-
nado con su sanidad, respete-
mos las recomendaciones refe-
rentes a elección de variedad y
fecha de siembra y las medidas
preventivas (tratamiento de los
lotes de semilla de siembra, cui-
dado y desinfección de los equi-
pos, correcta rotación de culti-
vos) y permanezcamos alerta a
los brotes de posibles enferme-
dades, las cuales este año han
atacado, y mucho, y al no ser de-
masiado conocidas anteriormen-
te en nuestra región, el agricultor
no ha sido capaz de identificar
sus daños hasta que el proble-
ma ya era muy grave.

En agricultura, es posible que
el año que viene pase alguna
otra cosa no esperada, pero con
estas normas seguro que reduci-
remos nuestro riesgo y tendre-
mos una mayor probabilidad de
conseguir que nuestro cultivo de
guisante nos resulte definitiva-
mente rentable. •

ños y se procura seguir una serie
de medidas preventivas, el pro-
blema se reduce sustancialmen-
te. La medida preventiva funda-
mental es la utilización de semilla
de siembra libre de este patóge-
no, puesto que su principal fuen-
te de transmisión es por semilla.

Por otra parte, está la rabia,
enfermedad también conocida
como "necrosis foliar", "podre-
dumbre de cuello", "moteado de
hojas y vainas" o "antracnosis",
que está causada por un comple-
jo fúngico de especies (M. pino-
des, Ascochyta pisi y Phoma me-
dicaginis). Si bien los síntomas
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